
LA TRICONTINENTAl
Respuesta Unida de ios Pueblos, en 

la lucha Contra el Imperialismo
�ECLARACION  �EL  CE �EL  FRENTE IZQUIER�A  �É  LIBERACION SOBRE LA CONFERENCIA �E  LAS TRES "»

J7L Comité Ejecutivo del Frente Izquierda de Liberación, luego de recibir >1 informe de su dele'�
gación quo participó en la Primera Conferencia Tricontinental, realizada en el mes de Enero ppdo. en�
la Capital do Cuba, resolvió aprobar la gestión de la misma y formular la siguiente declaración:

Por primera vez en la historia, los representantes de B2 pueblos do Américi Latina, Asia y Africa�
se han reunido en La Habana para conocerse, intercambiar experiencias y cons’ituir una organización�
permanente que organice la solidaridad tricontlnental en la lucha común por la liberación y autode­
terminación do las naciones aún dominadas por el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo,�

UNA CONFERENCIA HISTORICA
MONTEVIDEO, MIERCOLES 16 DE FEBRERO DE 1966AÑO X NO. 1.



La Conferencia de lo» trc» continente* •• ha realizado�
cuando en cada uno de loa país»»— ctt tas más diversa*�
forma» y niveles— la acción popular liberadora m mani­
fiesta vigorosamente.

El hecho mismo qu» la Conlóemete «o haya realizad»�
precisamente en La Itahana. a poco» minutos de vuela de�
la» us «... iutu-uuna», es todo un kimboto de loo Uem-
pos que vivimos.

Los propios zarpazo* del imperialismo, su oficia de�
gendarme mundial, de perra de presa al servicie de los�
monopolios estadounidenses y de la» eorrompidaa oligar­
quías nativas, están probando que nada puede ofrecer •�
loo pueblos, y son. en definitiva, la demostración de su�
impotencia para impedir el arrollador proceso de liberación.�

Por lo que se refiere a nuestro país, nada más eloeuea�
te que la referencia hecha en su discurso de clausura de�
Ja Conferencia por el querido y prestigioso líder de la�
Kevoiuciun Cubana. Comandante Ffctej Castro, al enfatizar�
respecto al proceso ascendente de las lucha» de nuestro�
pueblo. subrayando el papel jugado per Uruguay y sao or­
ganizaciones revolueiom ñas en la solidaridad, parttaslar-�
mente con la sagrada causa do Cuba.�
RESPUESTA A LOS ATAQUES DEL IMPERIALISMO

La histórica Conferencia es, pues, el producto natural�
de la expresa y anticipada voluntad de lo* pueblos convo­
cado* Na es et comienzo de un procese liberador. Por el�
contrario, marca una elevada etapa de este proceso y res­
ponde a una insoslayable • imperiosa necesidad de en�
trentar a la proclamada doctrina Johnson— respaldada por�
el Congreso de les Estados Unidos—, a lo» detneneíales pía�
pes agresivos globales del Pentágono y a la criminal actua­
ción de las tuerza* armadas yanlüs en Asía. Africa y Amé­
rica Latina. Nadie olvida ni podrá olvidar los sueesivos�
ataques— gestados en Estados Luidas, can la abierta com­
plicidad del gobierno norteamericano— costra Cuba, el Pri­
mer Territorio Libre de América Latina. Nadie ignora que�
el golpe de estado gorila en Brasil. contra un gobierno le�
gal, de amplio respaldo popular, toe organizado coa apoyo�
oficial yanki para poner término a deméntales y modestas�
medidas de defensa del patrimonio nsetona! Todos los pue­
blos latinoamericanos cerraron su pobo y elevaron M aira­
da voc de protesta ante el desembarco de fuerzas militares�
norteamericanas en Santo Dominga— ,ieomp»iadsr má» tar�
de, por acuerdo de la OEA eoa trepa» braaUeda» y de otros�
gobiernos peleles—, para aplastar la patriótica saNevacÉén�
del pueblo y el ejército dominicano vita una dictadura�
militar que había arrasado las insl.tecloues y un gtMMerno le­
galmente constituido. Nadie olvida a Looiiirah», astriñid»�
por d testaferro belga-americano Chombe, ni la bestial ac­
tuación de tropas norteamericanas en las matanzas de pa­
triotas congoleños. Nadie puede ni podrá olvidar el taenarra�
He sacrificio, el heroico holocausto a qae se entrega todo un�
pueblo. el de Vietnam. en aras de la lucha por su indepen­
dencia en el Sur de su dividido país, enfrentando y aniqui­
lando al insolente invasor yanta, y en el Norte, resistiendo�
y repeliendo ri ataque también yaakl centra sn patria libe­
rada.
LA ACTITUD DE LOS ENTREGVISTAS

Por esa, sólo la obsecuencia de gobiernos Istmosmerirs-�
nos que niegan a sus puebles, solo el servil acatamiento a la�
oraen imperial hizo posible el esperado y natural, aunque�
no por ello menos cínico y desvergonn de, prommeiamenáo�
de la OEA contra la Conferencia Trieeutini utu y la orques­
tada campaña de infundio* y calumnias en que se hallan�
empeñados los distintos medies de difusión que controla»�
las empresas y partidos que, de ana a otra manera, sirven al�
amo del -norte revuelto y brutal” dq que hablaba Marta.

La Conferencia Tricontinenlal se ha realizado, pues, pa­
re. organizar más y mejor la solidaridad de todos les pao�
Mos de Asia. Africa y América Latina que enfrentan a un�

uimuu. ci unpeiniinw» y en parwccMMr c-�
imperialismo norteamericano.

Por más que vociferen y pretendas tergiversar el alare�
contenido de los propósitos y reooiuetones de la Triesahnen�
tal; por más que procuren invertir les término» del proble
ma, e intenten transformar a tos agresores en agredidas, a�
Jos invasores en invadidos, a los intervine j-iiaía» en Inter-�
venidos, a los vici. ¿menos en vr ¡m hechos les rtipsr-.�
den de manera tajante. d
LA REVOLUCION NO SE EXPORTA 1

1.a Conferencia Tricontiuental afirma: H
‘Cada pueble debe decidir sa propie destín» y no estas�

Jujeto a una d.reccíón extraña a sus interese* vitales ísq'�
Inando la emancipación parte intima del desarrollo históriea�
de la sociedad. Mientras exista la teleta de una nación sobre]�
otra, estará incompleto el cielo que cada pueblo deberá ro-1�
correr. Verdad es, asimismo, que la organizaeíéa teteras del �
cada sociedad llegará a su cabal desarrollo solamente cuando/�
tenga por cimiento la libertad económica y política y esa sod�
ciedad goce de autonomía de movimiento en la escena muñí�

parece esto, acaso. a la llamada doctrina T~fr'—rrn
□Uro está que no. La Conferencia denuncié y rechacé�
ia teoría y la práctica de la ingerencia imperialista, por agre?�
sotu  y extranjera, en tos proMensap tatemas de tai paeseg�
de América latina. Asia y Africa. f

Pero claro está también que. inpirándaee en ios prinris�
píos de Artigas, de Martí, de Bolívar, de San Martín, la Con­
ferencia estableció que la causa de cada pueblo en su geste�
liberadora es causa común a todos tos pueblos y esto�

a la acción solidaria.
Los imperialistas y sus voceros saben que no deben te­

mer a la pretendida ingerencia soviética • cubana en Amé�
rica Latina. Saben bien que las revoluciones no «e exporte»,�
que no son el producto de maquinaciones • complots orga­
nizados por roblemos extranjeros. Per» saben también— to­
das debemos recordarlo— que la impunidad de los imperio�
listas para la agresión está cada vez más rcs-vingida que w*�
permitiremos, pasivamente, que la coatrarevoiucióu sea ex­
portada por el Pentágono, que se enseñoree y decapite el�
proceso liberador en nuestra América, cu Africa o en Asia.1
ZL MIEDO DE LOS IMPERIALISTAS

I o que en verdad ellos temen no es la intervención ex­
tranjera. sino el aflorar de una nueva conciencia en lo» pu»�
blos de los tres continentes y en particular de América La­
tina. cada ve» más fuertes por su creciente unioañ y porqui-�
cuenian con el respaldo solidario de un sistema social libe­
rado. que arropa a más de un tercio de la humanidad. 1

En 1-3 Habana quedó < rtablecido. pero ya los imperia­
listas lo sabían a través del ejemplo de Cubo liberada e «4�
vulnerable a 90 millas del monstruo* *Los pueblos que harf�
lo-Tr-'lo rbolir la opresión y cxplo-arión del hombre por el�
hombre instaurando el socialismo, constituyen por su ejem­
plo v por su ayuda, un impulso valioso cu la lucha de te^�
pueblos oprimidos por el imperialismo” v un sostén invalo;�
rabie en la defensa de la independencia y la soberanía que�
hubieran conquistado.
RESPON DER A T 1 VIOLENCIA 1MPERIMJSTA.

CON LA VIO! ENCIA REVOLUCIONARIA.
la Conferencia, tom.-'r.dr» en cuenta la situación similar�

’ns r;v-"« dominados por el imperialismo ea Asia. Africa�
•’ -'.mírica T nl:na. su cmiunídad d? intereses v ■ '�
rrrnrialrs y Ja común experiencia, estableció en uno de «na�
documentos principales cue "¡os pueblos de los tres ca.pi»�
nenies deben responder r. la víolciiciz impc. iaiisia . -m ¡á�
violencia revoluciona; ia. tanto para sal. aguardar ti inde-�
IWrtí.m.1.. duramente coaquistada, camq jara Iojiar la �>



rteo discurso el Primer Mi�
nistro de Cuba. Coman,�
danto Fidel Castro. Tras la

En el acto de clausura de�
la Primera Conferencia�
Tricon ti nentaL viste del�
estrado en momentos en

^presentante en la mencionada Sob-cnmisión te nené g�
votarla. Eso es toda
EL FONDO DE LOS CALUMNIADORES

de la TrícontinentaL
El proyecto votado contenía acusaciones probadas conut

<i gobierne de Israel y algunas conclusiones no HerrrtM

EL VALOR DE LA SOLIDARIDAD

Uruguay.

Al trasladar

sitivaa qm ella tendrá en el desarrolle de la lacha liben •

Trei. lamumba, Sandíno,�
Martí. Maeeo y Camilo�
Clenfuego» en simbólica�
expresión de la unidad de�
los pueblas de tres conti­
nentes para luchar baste�
la victoria fln.vl contra «

Imperialismo�

beraeáón de los pueblos que luchan por sacudir el dogal�
Imdslist*” T en la “Declaración General agrega: La coo-

tínentes?
EL PROGRAMA DE LOS PUEBLOS.

Dando contenido concreto a los objetivos liberadores,�
la Conferencia señaló entre las reivindicaciones a alcanzar,�
d derecho de lo» pueblos ai control nacional de los recursos�
fcju— • »- <U Um tauteos. v emnresas vi­
tales. al control estatal del comercio exterior y del cambio,�
al crecimiento del sector público, a “la realización de una�
verdadera reforma agraria que elimine La propiedad feudal�
• semifeudaL impulse al desarrollo agropecuario, eleve el�
nivel de vida de los campesinos y demás trabajadores de la�
agricultura y contribuya al incremento de te economía na­
cional y de la exportación”. El derecho de todos los pueblos�
liberados a comerciar con los demas países de! mundo, sobre�
bases equitativas, a poner fin a la fluctuación permanente�
de ios precios de los productos básicos y a fijar esos precios�
en forma equitativa, de manera que estén racionalmente�
relacionados con los productos industriales... El derecho de�
lo» pueblos al acceso a la técnica, a la preparación masiva�
de cuadros técnicos surgidos del pueblo mismo; a disfrutar�
de una vida sana y de una atención médica asistencial y�
preventiva adecuada. Proclama la igualdad plena de todos�
ios hombres y el deber de ios pueblos de luchar contra tudas�
tes manifestaciones del racismo y la discriminación. El de­
recho de los pueblos a mantener y desarrollar su patrimonio�
cultural, nutriéndolo con los aportes que surjan del inter­
cambio con tes genuinas culturas de los demás pueblos... Y�
para alcanzar esos objetivos “la Conferencia proclama que�
la tarea primordial de los pueblos de Asia, Africa y América�
Latina es intensificar la lucha contra el imperialismo, el�
colonialismo y el neo-colonialismo para conquistar y con-

pedo al proletariado de Europa Occidental y de EE. UU�
“>» Conferencia extiende un cálido saludo a la clase obrer�
9 a las movimiento» progresistas de los países capitalistas�
de la Europa Occidental y de los EE. UU. y ios invita a�
estrechar más aún los lazos fraternales de solidaridad con�
los pueblos de los tres continentes para combatir juntos�
contra los monopolios imperialistas y la política de inter­

explotación y agresión.**�
LA CALUMNIA DEL ANTISEMITISMO�

DE LA CONFERENCIA.
En su impotencia y su pavor ante la enorme trascenden­

cia que ha tenido la Conferencia Tricontinental. el impe­
rialismo y sus agentes apelan a todos los recursos para de­
nostarla.

Su más reciente "descubrimiento”: la Conferencia Tri­
con tinentel habría sido antisemita. En este miserable inven­
ción colaboran desde los que fueron partidarios ayer del�
nazi fascismo hasta los actuales y siempre sirvientes del im­
perialismo yanqui y sus aliados, entre ios que se cuenta el�
gobierno de Alemania Occidental.

Para estes gentes que sólo representan intereses ajenos�
y contratas al interés nacional: para estos racistas, incon­
dicionales voceros del amo de turna, no hay más respuesta�
que nuestro desprecio. No podemos discutir con aquellos que�
tienen la desvergüenza de mentar el sagrado y heroico nom­
bre de los esposos Rosemberg asesinados por el imperialismo�
yanqui — con su expreso y abyecto aplauso—, para atribuir-�
no» supuestas posiciones antisemitas.

Comprendemos, en cambio, la preocupación de dudada�
no» honestos que, con insuficiente información, confunden�
el pronunciamiento de ana Sobeo misión de la Conierer.c a�

t ierna, habría que preguntarles: ¿Han sido tan cetesuo freM�
a la discriminación que sufren lo» árabes palestino» bajá

?-l gobierne de Israel? ¿Condenan su función de agente deí�
.eo colonialismo, expresado en su participación junto a <2�

gobiernos do Francia » Inglaterra, eq su ataque anMM�
entra Egipto en 1MÍ. y en la ayuda militar a Cbetnbe» J

del entondton tonto de ambos pueblos, «narraMe prejnleios y '�
pasiones, een el recíproco reconocimiento de sus derechas ’�
naeiona'es y al margen y enfrentando las maquinaciones�
imperialistas. Ratificamos, pues. lo que para nosotros sí es�
■n principio inconmovible, y qM u Conferencia rrt»b*rr1í

LA DELEGACION URUGUAYA

antiimperialista ae abre también para nuestra pneWa. *•�

ctdad y su temple es las grandes jornada» que icadrin.

COMITE EJECUTIVO DEL�
FRENTE IZQUIERDA DE LIBERACION

Montevideo. Febrero de 1MR

Note: Loo substituía» pertenecía a la rvdaccten


